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Psicoanálisis y Filosofía: 
De la pasión en Descartes a la pulsión en Freud

Aportes al psicoanálisis

El concepto de pasión y su relación con lo psíquico en Descartes

Descartes, Rene (1596-1650); filósofo, científico y matemático francés. 

Escribe el Tratado de las pasiones que tomaré para hablar del concepto de pasión.

En la primera parte “De las pasiones en general y accidentalmente de toda la naturaleza del hombre”, en el articulo 27: “Definición de las pasiones del alma”, Descartes dice: “(...) se las puede definir en general como percepciones, o sentimientos, o emociones del alma que se refieren particularmente a ella y que son motivadas, mantenidas y amplificadas por algún movimiento de los espíritus” (que pertenecen al cuerpo).

Luego, articulo 28: “Explicación de la primera parte de esta definición”: “(...) se las puede llamar sentimientos (...) pero con mas precisión, emociones del alma (...) esta palabra puede designar todos los cambios que tiene lugar en ella, es decir, todos los diversos pensamientos que le llegan (...) particularmente porque de todas las clases de pensamientos que el alma puede tener ninguno la agita tan fuertemente como estas pasiones”.

Articulo 29: “Explicación de la otra parte”, “(las pasiones) se refieren particularmente al alma para distinguirlas de los otros sentimientos que se refieren, unos a los objetos exteriores (...) y otros a nuestro cuerpo (...); también son motivadas, mantenidas y amplificadas por algún movimiento de los espíritus a fin de distinguirlas de nuestras voluntades, que podemos llamar emociones del alma que se refiere a ella, pero que son causadas por ella misma (...)”

Contexto para el desarrollo de los diferentes enfoques y su relación con la pasión y lo psíquico

Descartes recibió enseñanzas de matemáticas y escolasticismo, viajó por el mundo y residió en Italia, Francia y Holanda; donde escribió su primera obra importante Ensayos filosóficos (ahí se encuentra el Tratado del método).

En 1649 fue invitado a la corte de Cristina de Suecia en Estocolmo, donde escribe el Tratado de las pasiones, mientras le da clases de filosofía a la reina, y muere en 1650 de neumonía.

Para entender sus postulaciones y el alcance radical de su teoría filosófica es necesario entender que la filosofía, había estado dominada hasta ese momento por el método escolástico, que se basaba en contrastar y comparar las opiniones de las autoridades reconocidas.

Lo que daba unidad a este pensamiento eran las metas comunes, las actitudes y los métodos aceptados por sus miembros, ya que en el interior del mismo hubo una amplia variedad de ideas filosóficas y teológicas.

Afirmaban que Dios era la fuente de la razón y la revelación humanas y la verdad era uno de sus principales atributos; la revelación tenia un estatuto mayor que la razón, y un grado de certeza indubitable. Luego del siglo XIII la filosofía y la teología comienzan a alejarse, aunque de todas formas la filosofía sigue supeditada a la teología.

Descartes rechaza este sistema, el método escolástico, y en su Discurso del método enuncia lo que va a ser el primer principio de la filosofía, inaugurando el cartesianismo; la división cuerpo-alma.

En él dice “cogito-sum”, “pienso, luego, existo” o sea pienso, mente, soy, cuerpo. El sustancializa el cogito, lo entifica, es un alma que se piensa a si misma como un objeto más del mundo.

A Descartes le interesa construir un método que le permita, a la manera de la ciencia, dirigir “bien” la razón y buscar la “verdad” del ser. Trata de aplicar métodos racionales inductivos de la ciencia, a la filosofía.

Utiliza para esto el método analítico, de tipo mecanicista que supone ir del todo a las partes y volviendo a aplicar el mismo método analítico, hasta los últimos elementos; así llega a lo simple, la parte es entonces clara y distinta, el todo, oscuro y confuso
.

Descartes aplica la duda sistemática al saber histórico de la época y lo pulveriza, llega al punto de dudar de todo, incluso de sus propias percepciones y de lo único que no puede dudar, dice, es de que duda, o sea de que piensa que duda, por ello “pienso, luego, soy”.

Crea el concepto de  conciencia, una conciencia que conoce, que se conoce en el dudar. Certeza indubitable y primera, un axioma. La conciencia se captura en un movimiento de pensamiento, luego trata de ir adhiriendo a este primer axioma, racionalizaciones.

La conciencia es “la cosa pensante”, donde “cosa” nos remite a objeto, conciencia como objeto (el yo), sustancializacion del cogito, “res cogitans” (res-cosa, cogitans-pensante).   

El yo, la conciencia, va a quedar así del lado de la res-cogitans,  y del otro, res-extensa, el cuerpo, la naturaleza, los objetos del mundo. 

El sujeto, para Descartes, es un sujeto gnoseológico, que conoce y lo hace a través de las representaciones que la conciencia se hace de lo que compone la res-extensa.

La res-cogitans, va al encuentro de la res-extensa y la aprehende solo por medio de las representaciones. Así concebida, la conciencia es un receptáculo de representaciones coordinadas por la res-cogitans que piensa con ideas abstractas, matemáticas puras, ideas claras y distintas, que son innatas, dadas por Dios. Este va a ser el garante lógico necesario que va a utilizar Descartes para sustentar su teoría filosófica.

Podemos pensar que el estatuto que le da a la conciencia, es un antecedente de un sujeto psicológico; se le hace necesario a Descartes crear este concepto, “la conciencia” para poder dar cuenta de un sujeto que conoce.

Ahora bien, hasta aquí,  no ha propuesto aún cómo es que se relacionan la res cogitans con la res extensa; esa explicación la dará en el Tratado de las pasiones y dirá que ellas son un concepto limite entre el cuerpo y el alma.

Va a decir que en el alma solo hay pensamientos, y que son de dos clases: “unos son acciones del alma, otros son sus pasiones. Lo que llamo sus acciones son todas nuestras voluntades (...), las pasiones suyas son todas las clases de percepciones o conocimientos que se hallan en nosotros (...) siempre los recibe de las cosas que son representadas por ellos”. 

Más adelante explica que “las percepciones (...) tienen por causa el alma y las otras el cuerpo (...); respecto de nuestra alma (...) percibir lo que quiere es también una pasión”.

Luego hace la diferencia entre lo que percibimos desde el exterior, desde nuestro cuerpo y desde el alma misma. Tenemos las pasiones del alma y las acciones; las primeras sólo están del lado del alma y las acciones están también, del lado del cuerpo; como las dos caras de una moneda.

Luego postula la necesaria existencia de un órgano que sea el que comunique al alma con el cuerpo, y dice es “la sede principal del alma”; es un órgano ubicado en la parte media del cerebro, llamado glándula, y que esta “suspendida de tal modo”, que puede ser movida por los espíritus del cuerpo de maneras muy sensibles y puede desplegar percepciones tan distintas y sutiles como objetos o movimientos perciba.

En el articulo 14 dice: “Hay que señalar que el efecto principal de todas las pasiones de los hombres es incitar y disponer su alma con el fin de que quieran las cosas para las cuales preparan sus cuerpos (...)”. Está hablando aquí del concepto de voluntad, “disponer su alma...”; la voluntad es la que hace que el alma se incline hacia un lado o a otro en pos de lo que quiere, “impulsando a los espíritus hacia distintos lugares del cerebro hasta que encuentran las huellas que ha dejado el objeto” que desea, recordar u obtener. Es entonces esta pequeña glándula la que contiene el alma y que moviliza al cuerpo o al alma misma en un acto de voluntad.

Sucede que las pasiones no son “tan fácilmente dominables”, ¿cuál es la razón de esto?, él va a decir “existe una razón que impide al alma cambiar o detener (...) sus pasiones (...) son (...) conservadas y amplificadas por algún movimiento particular de los espíritus (...) casi todas ellas van acompañadas por alguna emoción que se produce...” en el cuerpo, y hasta que ésta no cesa, siguen presentes en nuestra alma. Las pasiones sirven para que ciertas representaciones perduren en el tiempo, el cuerpo tiene y provee del calor y el movimiento; las pasiones pertenecen al alma y de ahí se originan.

Descartes en un gran movimiento de autocrítica en acto, contradice su propia obra,  Discurso del método, donde la res cogitans y la res extensa no se comunicaban prácticamente; estaban las ideas puras matemáticas, por un lado y el mundo “todo” confuso, oscuro, que era necesario comprender a través de estas ideas innatas, heredadas de Dios.

El mundo debía acoplarse, adaptarse, leerse desde estas ideas puras del intelecto.

Las pasiones que enumera Descartes son cinco: 

· la admiración

· la estimación o el desprecio 

· la veneración o el desdén

· el amor y el odio 

· el deseo

Obsérvese que la primera y la última carecen de término opuesto. Además propone que las pasiones no son ni buenas, ni malas, asestando un golpe a lo que en la época era el concepto de que las pasiones provocaban los pecados.

Y dice en el articulo 21: “(...) vemos que todas son buenas en su naturaleza y que lo único que hemos de evitar son sus malos usos (...)”,  enseña el método para dominarlas, que se ejerce a través de la voluntad en coordinación con la razón.   

La escena de la época esta dominada por un lado, por la teología y la escolástica, y por el otro por las ciencias como la matemática pura, etc., donde predomina el método analítico.

 Descartes funda la Modernidad del pensamiento filosófico en tanto instaura el dualismo mente / cuerpo, que continúa hasta nuestros días, en la civilización occidental.

El tipo de pensamiento imperante era de tipo lógico causalista, que va a criticar Hume
 casi un siglo después argumentando “la razón nunca podrá mostrarnos la conexión entre un objeto y otro sino es ayudada por la experiencia y por la observación de su relación con situaciones del pasado (...) la mente no se guía por la razón, sino por ciertos principios que asocian juntas las ideas y los objetos y los relaciona en la imaginación”.

Descartes pretende fundar “la ciencia”, su meta es poder explicar la forma como el hombre conoce, la epistemología, así se le hace imprescindible crear el concepto de conciencia, la primera categoría que va a formar parte luego del estudio de la psicología, separando a las pasiones el concepto de pecado, permitiendo así, poder estudiarlas en su relación con el cuerpo y con el alma.

Las pasiones son parte de lo que mas adelante va a llamarse “lo psíquico”; ya que ellas sólo pertenecen a la esfera del alma, auque son influenciadas por el mundo y sus objetos provocando diversas emociones que repercuten tanto en el cuerpo como en ellas mismas.

Tres siglos después, S. Freud va a introducir el concepto de pulsión. Comienza a hablar de ella ya en 1905 en Tres ensayos para una teoría sexual y la va a describir: “ es un concepto fronterizo entre lo anímico y lo somático, como un representante psíquico de los estímulos que provienen del interior del cuerpo y alcanzan el alma”; si bien el concepto fue reformulado sucesivas veces a través del tiempo por el mismo Freud y obviamente no es el concepto de pasión de Descartes, no podemos dejar de ver en el mismo un fuerte antecedente del concepto de pulsion freudiano.     

Wundt, Wilhem (1832-1920), psicólogo alemán.

En el texto Compendio de psicología, no habla de pasiones pero se puede recortar este concepto dentro del mismo.

Habla de sensaciones, sentimientos (simples y compuestos) o emociones como síntomas “emociones que se presentan, también, otros síntomas” dice. Dice las formaciones psíquicas que están integradas por elementos mas simples, que pueden ser descompuestos para su estudio; mas adelante dice “representaciones” que son combinaciones de sensaciones. 

� Rossi


� Hume, David (1711-1776); historiador y filosofo escocés. De 1734 a 1737 estudió los problemas de la filosofía especulativa y escribió el Tratado sobre la naturaleza humana.


En su texto Una disertación sobre las pasiones, en la primera sección, explica su concepto de pasión y dice: “Algunos objetos provocan (...) una sensación agradable (...) otros una desagradable; (...) algunos objetos, por ser naturalmente conformes o contrarios a una pasión, provocan una sensación agradable o dolorosa (...). Todo bien o todo mal, aparezca donde aparezca, produce diversas pasiones y afecciones, de acuerdo con el aspecto con que es contemplado (...); el objeto respecto del cual tenemos dudas produce deseo o aversión (...) según la mente se mueva a un lado o a otro, deberá sentir una momentánea impresión de alegría o pena. (...) así el corazón ha de encontrarse dividido entre emociones opuestas (...) las pasiones son lentas e inquietas (...)”.


En la quinta sección dice: “ (...) la razón (...) pasión general y apacible la cual adopta la visión distante y comprehensiva de su objeto, e impulsa a la voluntad sin provocar ninguna emoción perceptible; (...) los mismos objetos que se recomiendan a la razón son los que llamamos pasión cuando son traídos cerca de nosotros y adquieren (...) congruencia con nuestro temperamento intimo, provocando (...) una emoción turbulenta y perceptible (...) la agitación del pensamiento (...) produce una emoción en la mente y esta emoción se transforma en la pasión dominante”.








